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En su presente sermón del viernes, Hazur dijo que una de las principales objeciones de los críti-
cos del Islam es que el Santo Corán presenta –Dios nos perdone- el concepto de un Dios cruel, 
que solamente impone castigos y prescribe la violencia a sus seguidores. Alegan que los man-
damientos islámicos están desprovistos de sabiduría. Muchas personalidades, incluido el Papa, 
han hecho tales comentarios sobre el Islam. Alegan que, a causa de sus enseñanzas, el Islam es 
una religión de coerción y que esta es la razón que impulsa a los musulmanes a inclinarse hacia 
la agresión. 
 
Hazur dijo que es evidente que estas personas, llevadas por el perjuicio, o bien no han leído el 
Corán o no han intentado comprenderlo. La realidad es que el Islam, a través de metáforas, pre-
senta el más bello e incomparable concepto de Dios. El primer Surah del Corán aclara esto, y en 
este sentido, Mesías Prometido dice que el Corán declara que solamente el nombre de Al-lah 
comprende las más perfectas cualidades. Su atributo de Al Nur (la Luz), como se describe en 
24:36: (“Dios es la luz de los cielos y la tierra…”), y toda la demás luz que se conoce son un re-
flejo de la luz de Al-lah. Solamente quienes cierran todas las puertas son incapaces de contem-
plar la belleza divina o de reconocer al Ser divino, pues para percibir el hermoso concepto de 
Dios que el Islam presenta es preciso poseer una mentalidad abierta.  
 
Como el Mesías Prometido ha expuesto, Al-lah posee numerosas gracias, siendo cuatro Sus 
atributos principales. La primera gracia se describe en el Surah Fatiha como Rabbul Alamin (Se-
ñor de todos los mundos), de la cual emana Su cualidad de Rabubiyyat, mediante la cual crea y 
provee de todo lo que es preciso para nutrir y sustentar a la existencia. Esta gracia opera en todo 
el cosmos y toda la creación se beneficia de ella. Su Rabubiyyat sustenta de esta forma a todo lo 
que existe en el universo. Sin embargo, es el hombre quien obtiene la mayor parte de Su gracia, 
por lo que se recuerda a la humanidad que Dios es el Señor de todos los mundos.  
 
El tercer tipo de gracia se llama Rahmaniyyat. Dios se llama Rahim porque acepta las oraciones 
y las buenas acciones de sus criaturas y porque les salva de las calamidades. Esta gracia se 
aplica exclusivamente a la humanidad. 
 
La cuarta gracia está vinculada al “Dueño del Día del Juicio”, es decir, Su Malikiyyat. Malikiyyat  
se distingue de Rahimiyyat en el sentido de que Al-lah acepta las oraciones y hace prosperar a 
través de Su Rahimiyyat, mientras que recompensa a través de Su Malikiyyat. 
 
Hazur explicó que este es el concepto básico de Dios en el Islam. La recompensa o el castigo 
dependen de las acciones. Dios no impone crueldad. No obstante,  la persona debe seguir la 
guía y actuar de acuerdo con los mandamientos divinos. En este mundo, el hombre sigue las 
leyes y normas humanas e intenta no quebrantarlas, sin embargo, pretende restringir el poder 
divino. 
 



Los cristianos presentan el absurdo argumento de la expiación de los pecados ajenos. ¿Siguen 
acaso esta norma en cuestiones mundanas? ¿Por qué, pues, se achaca este necio punto de 
vista a las leyes divinas? Dios es el Dueño, y a pesar de su norma de castigar al hombre por sus 
actos, Él tiene el poder de perdonar, y ha declarado que Su merced prevalece sobre todas las 
cosas. Sin embargo, la historia de los profetas anteriores demuestra que cuando la trasgresión 
excede todos los límites, sobreviene el castigo de Dios. 
 
Hazur se refirió después a su último sermón del viernes y a su disertación sobre el atributo divino 
de Al Aziz (el Todopoderoso). Explicó que a pesar de poseer este atributo, Dios no es rápido en 
el castigo ni está pendiente de él, pues Su merced prevalece sobre todos Sus demás atributos. 
El atributo de Al Aziz se menciona mayormente en el Santo Corán en conjunción con el atributo 
de Al Hakim, significando que todas Sus decisiones son sabias. Al Aziz también se menciona 
junto con Al Rahim (Misericordioso), Al Hamid (Digno de Alabanza), Al Wahab (el Dispensador) o 
Al Karim (el Noble). 
 
Cuando el Corán se refiere a Dios como El que castiga, ofrece al mismo tiempo una explicación 
del motivo del castigo, existiendo un total de diez o doce referencias de este tipo en todo el San-
to Corán. Cualquier persona sensata no tendrá más opción que inclinarse hacia el atributo divino 
de Rahimiyyat, pues es el atributo divino que más se menciona en el Santo Corán. 
 
Sin embargo, cuando se quebrantan continuamente las leyes divinas, se sobrepasan todos los 
límites y se rechaza a los amados de Dios, entonces sobreviene el castigo con el propósito de 
reformar a la gente o como advertencia para las siguientes generaciones. 
 
Hazur explicó que el Corán menciona a Dios como “Poseedor del poder para escarmentar” o “el 
Señor de la retribución” en cuatro lugares distintos. En primer lugar, en el Surah Al Imran (3:5), 
donde se menciona a los pueblos anteriores que se desviaron de las enseñanzas que les fueron 
reveladas. Después, en el Surah Al Maidah (5:90), donde se anuncia el castigo a los creyentes 
que quebrantan la ley de Dios. Más adelante, en el Surah Ibrahim (14:48) en el que se asegura a 
los mensajeros de Dios y a sus seguidores que, sean cual fueren los intentos de los adversarios, 
hallarán el fracaso. Y finalmente, en el Surah Al Zumar (39:38), donde se asegura de nuevo a los 
creyentes que los adversarios serán castigados. 
 
Hazur dijo que el Corán también declara que el Dios Todopoderoso castigó al pueblo de Hazrat 
Saleh (la paz sea con él), que le rechazó y excedió todos los límites del pecado. También se re-
fiere al pueblo del Faraón en el Surah Al Qamar 54:43, y al castigo que padecieron. Hazur ex-
plicó que estos versículos coránicos anuncian que la era del Santo Profeta (p. b. D.) va a perdu-
rar hasta el final de los tiempos y que su mensaje se extenderá hasta los últimos rincones del 
mundo a través de su ferviente y devoto seguidor, por lo que deberán cesar de hostigarles. En 
lugar de levantar objeciones contra el Dios del Islam y el Profeta del Islam deberían sentir temor 
a Dios. Dios, según el concepto islámico, es el Dios que libró a todos los profetas de sus adver-
sarios. Ciertamente, si Dios no mostrara Su poder el mundo hubiera sucumbido al desastre. 
 
Hazur también mencionó los versículos 40 y 41 del Surah Al Hajj, donde se concede permiso a 
los musulmanes para la lucha bajo una estricta guía. Hazur explicó brevemente la enseñanza 
islámica acerca de la protección de edificios religiosos y lugares de adoración, incluso en tiem-
pos de guerra. Hazur dijo que cuando la paz del mundo se haya en peligro, se han iniciado ata-
ques y existe una constante persecución, es lógico que se empuñen las armas en defensa propia. 
¿Es acaso irrazonable la orden de luchar para detener la trasgresión y defenderse? 
 
A los musulmanes se les recuerda en el Santo Corán el atributo de Al Aziz en el Surah Al Baqa-
rah (2:210). Se les prescribe adoptar la senda de Sus mandamientos y reforzar su fe por haber 
creído en el Todopoderoso y Omnisapiente Dios. Si son negligentes y tropiezan, pueden ser cas-
tigado, pero este castigo no será un acto de opresión sino más bien un medio de reforma. 
 



Hazur dijo que es obligación de cada áhmadi presentar el verdadero concepto del Todopoderoso 
y Omnisapiente Dios, el Dios Incomparable en belleza y gracia, Quien castiga los pecados con el 
fin de establecer paz y seguridad, para eliminar los malentendidos. Al mismo tiempo, debemos 
transmitir a los musulmanes, como creyentes en el Todopoderoso, la advertencia divina de abs-
tenerse de tropezar una vez que hayan visto las señales de la verdad. Que Dios ayude a los mu-
sulmanes a entender esto y nos ayude a transmitir este mensaje para poder contemplar el triunfo 
del Islam. 
 
Finalmente, dijo que se hicieran plegarias para él. Dijo que desde hacía cierto tiempo padecía 
problemas de vesícula y que los médicos habían decidido someterle a una operación quirúrgica. 
La cirugía estaba prevista para la próxima semana. Hazur pidió que se rogara a Dios para que le 
concediera una vida activa, con objeto de obtener su agrado y le ayudara a adoptar la senda de 
Su agrado. Amin. 
 
 
 
  
 
 


